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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO
Carta de Washington

EL CÁNCER CUBANO
Analizando en perspectiva el intento de derrocar
al régimen, de Fidel Castro medíante la invasión,
"el desastre cubano", como lo fia calificado el se-
cretario de Estado, Dean Rusk, los comentaristas
norteamericanos sobre -política internacional llegan
a Ja conclusión de que se traía de un fracaso ro-
tundo del Gobierno Kennedy que tendrá graves re-
percusiones de orden exterior, El blanco principal

de los ataques continúa siendo la Agencia Central de Inteligen-
cia (CÍA), aunque sus defensores insisten en que en el vían se
había previsto también la potencia armada castrista y el posible
fallo de la Quinta Columna, pa-
re cuya emergencia se coniaba

ti
a recabar 1* cooperación

í

COLABOJRACION

agencia matrimonial
Me parece que el caso de este desconocido que ha. acudido a mí

ino puede ser único. Poiqué acudió a mi lo contaré después.
—Enviudé hace tres años.
Hatoiabs despacio, cotí frases cortas, sólo con lo fundamental, sin

•adoinos ni palahras de más. Pero no.con sequedad. Aí contrario, co-
jno fi la lluvia le hubiese, humedecido la voz,

—Tengo tuocesta y cinco años y me abruma la soledad.
No decía las cosas para presumir de ninguna y le comprendí en

seguida. Le hice preguntas. A^uí bastar con sus •contestaciones:
—Sí: dos: una hija, que se casó, y nn hijo, que vive su vida, como

debe ser.
Oe los que ¿saben que la noche debe ser,oscura y eí bienestar fugaz.

Dos tosas que son siempre asi, aunque algunos no se hayan enterado.
—Yo me vtilveria a casar. Pero ¿con quién? No conozco a nadie.

¿Dónde puedo encontrar una mujer para mi?
Estoy seguro de que hay muchas mujeres paja este hombre y que

también elfas se casarían. Pero sólo tin milagivwo azac puede poner
frente a frente a este hombre y a una mujer que. sea precisamente la
mnjea: íjiie el busca. El hombre existe, yo le conozco. Todos supone-
mos que la canjee también. Pero ¿quien se encargará de juntarlos?

Todo vino (1K una crónica mía en la que me trferia a una noticia
tomada de otra crónica, de un. corresponsal de París. Comentaba éste
el éxito de una agencia matrimoílial muy seriamente organizada, con
todas las garantías. Y decía que no sólo había unido k muchos hom-
bres y mujeres, sino que casi todos «sos mafc tmonios ha.bían sido
felices

No me sorprende. Pienso que empezar en la madurez es, en el
matrimonia, un factor de bienestar. Y es posibi^ qué los clientes de
tisna agenda sean todos genle mayor, ya con la juventud desaprove- ,.... . , ••,.,,
chada. O como este buen hombre que acudió a mí, con una soledad *™nJÍl fL^'JhnTuvnr^rle l°reS ** " W e í í r O S Paue8/ C\ fe

inesperada y triste, Hovida de! cielo. . ZZ^tS^JSSSg. <»» h* **«*> considérame-

re cuya emergencia se coniaba ™el™ a re p
en la protección de la aviación ** Im Repúblicas ibero-amerí-
norteamericana, que no llegó a canas con el fin de buscar, de
intervenir por orden personal común acuerdo, la formula ca-
del Presidente Kennedy, teme- Pfffi de estirpa-r el cáncer cas-
roso de sus repercusiones en las tistra que amenaza, con exten-
Naciones Unidas y anulando el derse a todo el continente. .

l F Ad dvoto de las Fuerzas Armadas devoto de las Fuerzas Armadas de munrnn jn MPn de im-
este país, dispuestas como esta- Sm embargo, la idea de im
ban a liquidar, el problema que Voner sanciones al régimen de
ahora ha cobrado caracteres Castro repugna ahora vías que

lGbiernos iberoinsoluoles.
Co pg q
nunca a los, .Gobiernos ibe-ro-soluoes.

Ahí está, el general Eisenho- americanos, porque, como nos
wer, que no obstante solicitar dice cierta personalidad de un
el apoyo de la nación al Presi- país hermano en lenguaje -di-
dente Kennedy en estos mo- plomático, mientras el pwpel
mentas de crisis, ha criticado nort&aviericano ha perdido mu-
los preparativos de una ínva- ejlQS pernios en la Bolsa, de va-

p y
Bueno, pues el caso es que no sé si. funciona en nuestro país algu

na ,ige.ncia matrimonial. A mí tne parece que tío, sin estar seguro.
Peco si íutiLÍoitia alguna me gustaría conocer su dirección, para reco-
mendada. Es decir, voy- más lejos: me gustaría fundar la agencia y
ponerme di (rente yo. La verdad, creo que lo mejor para estar al
frente de ttna agencia así es un matrimonio, pero no sé si a mi mujer
!e gustaría colaborar conmigo. No se lo he preguntado.

¿Se lo pregunto? ¡Va! Pues... ella estaba cepillando ropa de ici-
vicirno, para guardarla. Y sin preámbulos, le pregunto;

—¿Te gustaría tener una agencia matrimonial?
Ha contestado a trozos y con intermitencias confusas. Pero en

sustancia, así
;—Sí... Pero no sé cómo funciona iodo esto. ¿Quieres poner una?
•—No. no; es un decir. ¿Te pa.rece que en eojlf tai ramos clientes?
Ha pensado un i-ato y me ha dado grandes esperanzas:

Mj yo pienso en cuatro,
h l b

j p
Pues itio es para echarlo a broma. Eso sÉghí*ka que mi mujer, así,

sin buscar mucho, ya sabe de cuatro mujeres solteras mayorcitas que
preferirían estar casadas. Yo sé de un hombre, e[ que acudió a tní. V
estoy seguro que encontrada' a otros. Mi ¡dea es que todos los solte-
rones, atasque no lo proclamen, alimentan el spireto deseo de una
mujer que les sepa librar del fantasma, de la soledad.

Y me gustada, si tuviera Ja agencia, reducir a unas breves y cla-
iras fórmuias ¡a técnica del bienestar matrimonial, para encauzarles.
Fórmulas escritas cort un cierto vago humor, pero con un fondo de
infinita seriedad. Por ejemplo: «La mejor regla de convivencia feíiz es
hacer el iiorcibre y la miíje* lo que más les guste y tener la suerte de
coincidir esn todo.»

Y los honestarlos los cobraría según, el sistema clásico (no creo que
se haya practicado jamás) chino de los médicas, que sólo cobraban
de los clientes sanos, y así tenían sumo interés en que lo. estuvieran
iodos. Pondría un precio mínimo, para los trámites (sellos y papeleo)
y un precio bonito, que sólo se pagaría después, un año después, si el
matriinOi.io f:iese un acierto. Y yo rio exigiría el pago. Lo dejaría a
voluntad de mis clientes. Y si me pagaban bien, ¡qué gran propagan-
da para la casa! Y el día de la reunión anual de los ex-alumnos, digo
de !os ex-olientes, ¡qué bonito seria!

En fin. sueños y posibilidades. Vendedores <fe humos, que todos
somos un poco.

NOEL CLARASO

parlamentarios republicanos vi-
sitantes en su granja de Get-
tisburg.

El ex-Presidente cree que va-
ra la operación de Cu^i no se
contó con el asesoramiento del
Estado Mmyor Conjunto, y mos-
tró su asombro al enterarse de
que gran parte del armamento
puesto a disposición de los pa-
triotas cubanos fue transpor*
tado en un solo barco mercan-
te del tipo "Liberty", fácil
blanco de las baterías de cos-
ta y de la-aviación castisíra.

El secretario de Estado ha
declarado que, no obstante de-
clarar Castro que Cuba es <sho-
m un Estado- 'Socialista", lo
cual se considera aquí un reco-
nocimiento implícito de su in-
corporacíón al bloque soviéti-
co, este país no atacará mili-
tarmente a ía isla, por lo que

Carta dé Londres

El país, en íávor del castigo corporal
Las leyes, como las casas, se apoyan unas en otras. En
Inglaterra, en donde la ley radica er> cimientos tan pro-
fundos, resulta, de un gran peligro tratar de cambiar
ciertos muros jurídicos «in que el país acuse sus rece-
los sobre la «estabilidad» nacional. Los ingleses han he-
cho una experiencia que ha tallado y la reintroducción
del castigo corporal parece ser un hecho considerando el
punto de vista del país. «Ya que no podemos cambiar a

los hombres) cambiemos las leyes». Esto es lo que pasó en 1938, cuan-
do por acta parlamentaria fue abolido eJ castigo LOrporal. Se cambió
la ley y el hombre siguió deslizándose por la rampa de !a delincuencia.
La violencia y el crimen han ido
ascendiendo continuamente desde ^ ^ S el país se mostró opuesto
que finati¿ó la guetra. Desde Jiace a e s t a medida pero paulatinamen-

i i é ñ i l t e í a opinión ha ido cambiando
que finati¿ó la guetra. Desde Jiace a p e o pau
veirttitrés años no existe en los cen- t e í a opinión ha ido cambiando
tros de prevención ni en las car- hasta llegar a un 75 por 100 a fa-
cetes el flagelo ni la vara. Esta Y0"* rfe l a rem(inducción del castí-
desaparición. por ley, del «corpo- S° corporal. Este índice fue regis-
ral punishmer.l» ha servido para t r a d o e n 19~>?-i P e r° c " 1 9 5 6 V° J-
'.humaniüar» la vida penitenciada v l ° a desceñir justamente al 50p
y reducir ¡os setos delictivos a un
orden satisfactorio? La respuesta
es que no

j
>. y a h o t a > a n t e c l mcremen-

d« l a *>la de crímenes y robos,
*** P a '5 s e muestra partidario en un
m 0 ' l ^j i

que no P p
Bn Canadi, por ejemplo, la opi- m P o r W0. L'el '^jo sistemap j p , p

r.ión se ma* fiesta ict^taente^a
j

R. A Butler no
h a nwniíwwdo su inclinación ha-favor del castigo corporal. En los P ' '

Estados Unidos—en donde hay un ¿ ,
«exceso» de crímenes y robos—, el

terio, que filé compartido hasta ta r.1os d c I
q ' presiente del

por un / 5 oor 100 de la no ni íi cion - ,
• - mismo la semana pasada como <tun

j2^ lavsaona
de las 10 ventajas

av. GraL Franco. 16- tif 2.2007

Carta de París

Dilícii situación de un millón de "pies negros"
Con var/An o sin ella, nlnjniía garantía. ¿Queda claro? Iba- ¿cómo admitir que la comunidad de

Jlos uoltras» argelinos mas a pasar el coste <•!• una »inte- los «pies negros» pertenezca a !a
c o n t r a Ins graclfin econónfíica» flirt Titilar la me- serie habitual de los franceses? Se

y contra los Mor contrapartida. la menor garan- sienten, eso si, más franceses que
LOS. contra Ins tía. ¿Necesita uati-d ejemplo? fle al- nadie. Pero'no son oe tono, de ta-

fias» y contra j i n í s ralas tro fie as ^integraciones rüeter metropolitano. La primera hor-
ííobieruo' "saiillls- etoniijuicns»? Al grano: para que es^ nada de colonos llegó de Alsaeia, a

jtan. contra la tropa ten tranquilos lo.e franceses de la raíz de la escisión rte 18T0. Sncesi-
metropolitana y enn- Mauritania, el Gobierno francés se iauiénte «e establecieron bandadas
tra los alios Jefes mi- lia, -rom prometí So a Invertir amiál- de corsos, marselleses y, sobre, todo,

]litares r e s p «nsíibies mente en aquel país t.8:tl millones gente del macizo central: compara-
idlrcct.os Oe loa liedlos de turril. i!f francos ('. F. A. El presupuesto lilamente, los del (tinassif centra!»

He coiisesuldn localizar a un Im- del Penesat, i>or las misma.? razones, semejan á los castellanos de 1.a. Al-
Itoi'iantifíiino personaje de la extre- ha. =tflo Insuflado por Franela. i>a- enrrta. l̂ ns más ricos, antiguos e
ni¡i fleretíia KMtlvtstiu). V -digo «Ue nni3/i de 13 o, 31 millares de millo- ilustrados, suelen ser los de origen
conseguido» inni¡ue liny en día re- ne= de francos C. F. A. Nosotros, los abadano. Los ñutientes, activos y
sulla iin:t proeza dar cu Farís ron nactirístafr), opinamos «ue, en cl tenaces, los que madrugan más, lo?
alguien une xv reconozca simpa II- prnr de los casos. lo más racional que mas gastan, los que más aje-
scante pro-iiples ne.grés»; y PS aún itrría litteer nrnio los ariceos después trean la actividad ttancnrta, suelen
mayormente complicado encontrar a <ic ia contienda greco-turca de 1M(I: ser de orlsen. español, aunque usted
quien, sea. .líleniü^. dirigente de un repatriar a todos loa compatcintas y BO lo crea. Rieo-j y pobres. Ins «pies
grupo cim(r:i el IJIKV Iraba.ian toda? se acaVrt. Pero... ueBi'oí» matizan prninhemente
pnipo c:íinlr:i el qi
las organizaciones de la i'nUeía me-
1r(ytir)Iltíiliil.

Bíi.jii (iioiiipsa de respetar el ano-
nlmnto, el proliomine sctivlata lia
(ineriilo. ¡inií" indo, implicarme que
ni fl ni imilie de enlre los nue c"-
íir>ci'íi los prol)lem:ts del riirooeo eir
Afiíe;t del Norte puedan erppr en el
mnntcnimlento a« Ut minoría franre-
ea dentro del ctmiho de una Argelia
domada jínr el F, L, Sf. •

—Sobre -IdO.tuto rmnccseü que re*i-
din TI en Mn míreos en eJ momento
de U> iiidepcndi'ncia, 200.(100 lian rp-
ffrcsBdo a ICuropa y oíros Cft.onO es-
t:'m :i niinln IÍP Imperio. EnTúne7.,,

P 20OO

relaciones. Uesprecían al funcionario
pasavolante, al militar sahariana ilu-

. . . . . . . •-.. ••.,.' minado, al moro pornuc es moro y al
?TJt™ , ,^o4o modo ; " " í ? 1 ^ pnT-me ** "'«s'.lmán. Des-' nrpMnn ademas a] francís metropo-

O en L

son
de Cadaqifés: cr>no-
r Nueva. lor.R, nave-

del

poto
Con 1

1» de 13 pro-
monos alie las
i SO por TOO de
un 27 de antl-

mueno mejor y, finalmente, matan
pon antídoto de orgullo MIS eomple-
julos de aislamiento cencráneo, l.a
aflstorra pía es rubia y alsaclana. La
burjmesia aeliva íuele entroncar es-
]>añnlísimos apellidos con Keta. Los

(Sigue en octava plana.)

La foto de hoy

Estamos, amigos, en e! nuevo siip^r-paquebote «Francc».
V, dentro del nuevo super-paqueboL¿- «Ffiíiiie», en uno de sus
camarotes de primera... La raudiacha dt :la foto está sentada
ante el tocador, de tres lunas, que bastará para las necesida-
des estéticas de la mujer más exigente, diñante los días —po-
cos días— de viaje.

A uno se le va 1* pluma en derechura hacia el recuerdo
de los emigrantes amontonados en camarotes insuficientes o
luchando por encontrar, en cubierta, un poco de aire que no
huela a sudor... Al recuerdo de tantos v tantos seres como
dejaron su país —este país, otro país—• para buscar esa suerte
escondida en un trágico, angustioso juego; al recuerdo de tan-
tos y tantos seres como, arrastrando su recién nacida nostal-
gia, subieron a un barco... Una nostalgia recién nacida; j
todo, de repenie, atrás. \

Un dia vuelven a «u país. Llevan un ¡fian anillo, una gran
cadena, un gran coche... En sus palabras hay et injerto de un
acento extraño... Unos vuelven a su pais. Otros, no. Otros
mueren de tatiga, de trabajo o de pena... Y otros se quedan
alia, tirando, con la angustia de todos los meridianos, .¡.-i viejo
c-3rro de los días...

Pero, dejemos lo triste: esto es un camarote de primera.
Aire acondicionado... Un timbrazo, y asonia una camarera, «n
mofo, un botones... Un camarote de primera para seres que
son, en esencia, como los otros seres.

FÉLIX ANTONIO

liando una lsbt»r intensa nacion.il
a favor ¿z la teforma y subraya
que sólo un 19 por 100 de !a po-
blación británica es partidaria de
la abolicón de la pena de miierte.
Pn 1938 !a cift& era deí orden del
40 por 100. Este índice es noy mu-
cho más alto y en él hay una gran
mayoría que apoya que la pena de
muerte debería extenderse a mu-
chos más ca-ios sobre los que la ley
actúa.

La opinión pública es ef termó-
metro de ias necesidades del país.
81 castigo corporal, en su concepto
puramente íí-sito, es un potente
freno en la carretera sin fui de ia
delincuencia. Más de un convicto.

ha arrepentida enteramente a la
hora que se le ha aplicado el fla-
gelo. Para iaórttf» jóvenes, la vara
ha sido el «punto de resistencias
sobre si cual han claudicado. «Hay

convenir que eí viejo sistema
i e la azot-Hna a «mano armada»
tiene a juicio de esa gran masa una
sorprendente f.fectividad, pese a
que et procedimiento «nos suene a
anticristiano, nruta! e i nci vi izado».

John Bull favorece la rein.teo-
Jticción del castigo corporal como
un medio seguro de reducir la ola
i nnin.tl que :nvade al país., Y es
el fallo de lis actuales medios jurí-
dicos de prevención del crimen los
que han a b i ^ o las puertas a este
disuasivo método de la paliza a to-
mo y lomo.

Conclusión: El castigo corporal
puí- vías de veredicto nacional, es-
tá en camina. Centrándonos en eí
crden gubernamental, el problema
-.•aria. Transcribo las palabras que
acaba de pronunciar el ministre del
I n t e r i o r a este respecto: «Las
«Courts» tiene sobrado poder ju-
íídtco para imponer cualquier cla-
se de sentenevs. Como ya he decía-
rado, cl principal objeto del crimi-
nal Jíistice Bill e s fortalecer la au-
loiridad de los tribunales para que
puedan poner en práctica trata-
mientos r.iás rFccti-vos sobre la ju-
ventud descaniada».

«Yo no estoi- en contra—añadió
el ministro—del castigo sorporal en
adecuadas cirrunstancias y cuando
sea enteramente aceptado por pa
dres y maestros. Pero el «castigo
corporal por oden jurídica» es en
la práctica alí;o muy distinto. No
ha sido aplicado a los adultos, ex-
cepto por robo con violencia, des-
¿e 1861. Incluso el sistema era uti-
lizado raramente por las «Courts»
sobre los delincuentes infantiles
antes de que fuera abolido en 1945.
Creo que el s-astigo corporal jurí-
dico nos ab-i:á las puertas a mu-
chas dificultades de teoría y prác-
tica».

JOSÉ LUIS F . DEL CAMPO

\ Visitad elMuseoNa- |
( clonal de Escultura j

jt;t en cuenta que las
de coflxistpneia en ¡Marruecos j

eti Tune/, enin muclio luíis favora-
bles cine los de alwra. en Argelia. Es-
toa dfis íillimos p;¿ises no ¡i.j!>í..in
conocido ¡:i ruerra. Hubo atentados,
s:iliot¡)jt;.s asilaeioiics. ¡icio no suce-
didf en ciMijufilo. H.L'IÜ compárame
a tu iwe ocurre en ArKdia. ilesrte ha-
ce seis üfjo.'i. Las o por Huii da des lie
«entente» eran mutuo mayores, so-
bre (orto si tenemos en cuenta que
los franceses ele Jíincz y Marruecos
nunca *e sintieron, estrictamente,
«en sti casa», ínits ê trotaba de Es-
tados que conservaban, ¡mnque fuese
de una foinia :i(lasada, sus propias
csi rsetnias...

«TBNDKAN QIE JIAKCHAKSE, AL
MliVOS.. !)0O.(JÜU t¡l-IES NEGROS»...

opina ini inierlocntOC ÍJUC. en ca-
so <ic ínriciiendeucia, tendrían que
l>íirtir. al IUCTIOS, HOO.OOU «pies ne-
Kriis»; j1 cuando irno escribe tipies
negros»), uno (iniere decir tttodas las
gentes <Í\IÜ iiilli/mi yaputns df? forma
europea", excepto los musulmanes
Influenciados pnr miotras rostiim-
bres.

—En nucslros eont artos con el
r. r,. N.—me explica no sin mintua-
li/ar que eün.s !UM «ultra*», tamlilín
han dkalosudo con los liomiues de
Abksss—nos liít siiio díctifiqite el Oo-
liievno rlc Arxícl \n coníPTi-aiía sólo a
l»s franceses útiles.

—i Y si el n (i mero de franceses,
titiles o iniiní'scindlblís fuese intt-
clio mayor'.1—¡lido.

—Peor para ['riincin. Iinasínemns
que, en nn. Ir;inci:i deja en ArgelU
un remanente de 360.0W almas. Au-
1om:M ¡[•¡ínirnic, el Coliicrno de Fcr
lüil Alibnss enntará con sno.nnt» rp-
lipnc-i, lo cual :i>:i ¡i sisniltes* una
enciirteuada spric ile coaerlones sin

LA VOZ DE LA CALLE
ALBERGUES

Seis mil universitarios esparto-
Jes asistirán a lo l a r ^ o de Jas
litaciones veraniegas a los alófü--
puej líe verano del S, E. V., dis?-
Ttilnafins por tofla la, seo^rafía es-
pañola. Precisa-mente <wtos rtfaí
se.están Uwantfo a. catHy las Ins-
cripciones y, como es lójrico supo-
ner, sobrepasan y con muolii) a
las fle e.ursw anteriores.

—Este a.ño —BO8 dicen el Jefe
y el secretarlo del S. E, T'.—, lia
suio preciso poner una pequeña.
Taüa en honor de quienes no han
aslítifio aun y e s t í D deseando
hacerlo desde liace tiempo.

—,'.T consiste?
—En que los repetidores —aiile-

re decirse los que hayan asistido
otros verán ofr— eólo .pofirán ir
este año en calidad <Je monitores
para ajTidar a los Jeíes de los ¿1-
benmes en las misiones que éstos
le^ señalen.

'—&* decir, que...
- -—-Que lo« ttu« ^ -eni«H!i>t.rwt-
e n esta situación deben solicitar-
lo antes Sel 30 de mayo. Y si no
se les concede plaza, a resignarse
en favor fie otro* compañeros.

—¿Y lo* que Tan por. primera
vei, ( Í ™ han fle Inscribirse?

—Cursando una petlcinn a tra-

vés de la: oficina flfi viajes uni-
versitarios del S. t . "U., donde sa
les Informa de los detalles com-
plementarlos. Únicamente hay un
límite de edades: mínima 17 y
máxima 38 alíos.

—;r.i!Anflo flnaUzB el periodo
<}« inscripción?

—En todos los casos diez días
antes fiel comienzo de cada turno.

—¿Cuántos al herpiles t!ene. ti
S. B. TJ. distribuidos por Espafia?

—Bergondn (La Corufia), Naria
(Asturias). Santilla-na flel Mar
f Santander), El Pueyo de Jara
(Huesca), Alp . y Bajur (Gerona).
Alt af'lilla (Tarragona). BcnlcarlA
(Caítellrtn). CáfJlí, Punta Hidalgo
fCanarias) y el de Ln G r̂anja <Se-
gnvia,).

—¿Qué tipos de alhercues hay?
—Por la distribución geoeráfi-

ea. Wsn rniífle comprenderse que
los hay fle mar y de montaña e
Incluso ml\tof...

—¿Grimn están clasificados?
—Hay turnos para chicos, pa-

ra chicas y los hay mlxiOü.
- - —-Los de ~ma"yoi* Interés...

—No hay que decirlo, los mix-
tos.

-*<¿C uá.ndo comienzan a funcio-
nar?
. —De Julio a septiembre, en tur-

no;t de veinte días, o excepetonal-
mente de nutnce.

—¿Evlste tina disciplina
ea estos al.berpues?

—51 por rígido se entipnflp
traerlos a toque de sllnato y or-
denar met¡!'¡i[ij-.iiiir'iiie la T i d a

en que t o d o s quieren volver en
años sucesivos,

—¿Qué perspectivas de diver-
verslón existen en ef t o s

de cada lorjiada, no; si por rf(i-
dei w exice el (íimplíintento de
unas ríormas (le respeto, convi-
vencia y acatamiento fie Horarios,
Sí. Pero, en lili, hay que convenir

—.lunq.u« la íinalidail p
pal es el descanso, eada albergue
organiza s'is actos culturales y re-
creativos. La roinciflenela con cur-
sos de extranjeros, semanas o tor-
nadas de estudio solire cipierniínií-
dns prohlemas o -lemas, a los que
los aihersulstas ipnerlen asistir.

—¿v el aspecto dejvnrtlvo?
—Tiene « n a gran importancia

y rada albe.ijriie podemos afirmar
fine tiene una especialidad: nata'
clftn. reino, nesra suhniarina, ile-
porté de aitíi moniafia. etcétera.

—¿Supone írran desembolso asis-
tir a estos albcrpnies?

—Precisamente e s t á n creados
para que sean asequibles a todos
los estudiantes españoles, vivan
donde v i v a n. Por este motivo
unos pacán una cantidad y otros
otra.

—Una evijllcaeióii. por favor...
—Si la cuota de estancia fuese

Idéntica para todoí. en el alher-
(rue fie Ü5 Pneyo de Jaca —-pon-
gamog por caso . .saldría henefi-
oiafio el estudiante del distrito
de Zaragoza, frente al de Sevilla.

•porque éste tendría rjjie p a g a r
mayor precio por dr*plaj.amlento.
Asi, se cflmpensan los viajes con
'a cuota, de alberjniej;, de forma
qtie » m a y o r distancia, menos
cuota.

—-¿Cuánto puede tostarle a nin
universitario fie Valtadoüd los
veinte flias de estancia en nn al-
hereue?

^PoDKamos qnc entre fi30 y 750
peseta*, incluidos viajes, ojue. por
cierto tienen el 30 por ciento rte,
descuento sobre las tarifas ordina-
rias de ferrocarril,

—Esto es lo que se llama un
veraneo interesante.

—Interesante, no por el aspecto
comodón o frivolo, y quien vaya
buscando eso se equivocará; in-
teresante, pnr presentar una oca-
sión, a veces unirá, de conviven-
cia cutre universitarios ríe distin-
ta"! procedencias y para el diátosn
abierto a tortas las Inquietudes f
a t o d o s los problemas, en esta
llora difícil clfI mundo.

—Doce alDercnes, treinta turnos
v íels mil universitarios que na-
sarán, comn corresponde a su ca-
tcíoría. n n verán en en la mejor
linea de hombres de pensamiento.

U MARTIXF.Z DUQUE
di ustradón de Medina.)

tiittma
columna
Desayuno para tres

Un Colegio üs religiosos ha he-
cho circular entre los padres de
los niñas que estaba preparando
para la Primera Comunión una
carta de la cual copio los si-
guientes párrafos: "Con el fin
de acomodarnos al espíritu de
sencillez propio de la Primera,
Comunión, y para evitar que una,
fiesta de tanto valor religioso se
transforme excesivamente en

una celebra-
ción pura-
mente so-
cial, el Cole-
gio ha queri-
do determi-
nar las nor-

mas siguientes: Todos los alum-
nos que hagan la Primera Co-
munión en el Colegio irán vesti-
dos con el uniforme del Colegio.

Después del acto.de la capilla,
cada nuevo comulgante desayu-
nará en el Colegio y l<>. acompa-
ñarán solamente sus padres. Con,
esto se pretende sustituir el ex-
ceso de celebración exterior por
una mayor presencia de los pa-
dres, que introducen al niño en.
el trato con Dios.

De todos esperamos la mayor
colaboración (...) puesto que de
todo ello sólo se va a seguir un
necesario aumento del espíritu,
seriamente cristiano.

El coste del desayuno será de
setenta y cinco pesetas por las
tres personas participantes."

Merece ¡a pena esta larga ci-
ta, porque una decisión como
ésta de ese Colegio sólo merece
aplauso y reflexión, aunque
también merezca la severa cri-
tica de aquéllos que se podían
haber hecho a la idea de que
¡a Iglesia era la guardadora y
defensora de todos sus intere-
ses, incluyendo estas enterne-
cedoras o aparatosas fiestas de
las comuniones o bodas, o de que
podían disponer de la Iglesia
como de tantos seres humanos
por la sencilla razón de que se-
gún ellos "pagan", una palabra
que parece justificar todo, por
lo mucho que llena la boca de
quienes tanto la pronuncian.

Pero los padres de los chava-
les del Colegio se habrán dado
cuenta en seguida de que el Co-
legio tiene razón, de que tienen
que agradecer al Colegio esta
otra magnifica lección de "es-
píritu seriamente cristiano" que,
años después de su reválida,
les vuelve a dar ahora a ellos y
a sus hijos conjuntamente. Es
más, estoy seguro de que la ma-
yoría de esos padres estaba de-
seando de que sucediese algo
asi, de que alguien les librase
de la tortura de los compromi-
sos sociales y los gastos inúti-
les. Pero todo es comenzar en-
tre todos a destruir mitos y
prejuicios e ideas falsas y ton-
tas y a ir haciendo un mundo
más vividero, más sencillo, más
fraternal y sincero, en el que la
ceremonia de la capilla del Co-
legio y un desayuno de veinti-
cinco pesetas marquen verda-
deratnente la fecha inolvidaole
de ia Primera Comunión, cuyas
gracias sostendrán al cristiano
durante todas las tormentas de
ía vida y le darán la esperanza
a la hora de morir. Porque hay
en esa intima y -pequeña cere-
monia del Colegio y en ese des-
ayuno barato un sentido de
hermandad con los otros cha-
vales y las otras familias qui-
zás desconocidas y un sentido de
pequenez evangélica 'que son
signos ciertamente de un "es-
píritu seriamente cristiano".

Porque ya es hora de no con-
fundir tantas cosas con el cris-
tianismo, de no hacer pasar
por cristianas ideas y actitudes
que son anticristianas, como el
lujo insultante o el despilfarro
del dinero. Que no sean nunca,
más estas cosas los recuerdos
del día de la Prirrtera Comunión.

En un reciente mitin comu-
nista celebrado en París con
ocasión del vuelo espacial so-
viético, Madame Jeannette Ver-
meersch ha dicho: "Hoy es la,
fiesta de la Ascensión. No la as-
censión de un ser supuesto, in-
ventado milagrosamente eleva-
do. No, sino la de un robusta
y guapo muchacho de veinti~
siete años, un joven comunista,
Yuri Alexeievitch Gagarin,
que ha subido más alto que el
cielo." Y seria muy triste que
a esta boba, blasfema y casi di-
vertida, caricatura de la Ascen-
sión del Señor, esta sociedad
que se profesa cristiana, le opu-
siese la otra caricatura de un
Cristo que, entrando en la fies-
ta de la Ascensión en el cora-
zón de miles de niños, sirviese
solamente de pretexto a una
fiesta de sociedad. Seria añadir
un materialismo a otro mate-
rialismo, un ateísmo a otro.

» • • • • • • • • • • • • • • • • • " • • • " "
Garitas quiere cumplir su
misión fundamental pres-
tando su asistencia espiri-
tual y material a los más
pobres y necesitados.

*•**••••*••***••*•••«•••••#• • » • • •


